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*' '&adura. Y por eso di& sin reparos que 
&Sta es una dictadura, pues la palabra en d 
no significa nada malo. La dictadura era 
una idstituciri>n reconocida eri el dere 
piiblico romano". 

-Yo siento, sientó mucho que hoy 
h a p  democracia, porque soy'dcmócr 
Pero es que los senti 
un  poco rara. Porque la democracia estuvo 
a punto de ser arrojada por los marxistas. 
Ahf si que el peligro para ella era graví- 
simo. El actual lo tomo como un régimen 
He emergencia. 4Muy largo?, no sc, Sobre 
el futuro no me atrevo a hablar. Como 

POR PABLO AZOCAR en historiador no puedo referirme a lo que 
m e s  inminente. Los designios de Dios son 
tan inexcrutables ... Y no olvidemos que 

su pincel han sido las palabras. Lps ha to5 na hay historia, pues ellos son indis- despub de la Revolución Francesa trans- 
fotografiado, y su lente propio ha sido el pensabfes. Y, claro, son de lamentar las currió miir de medio siglo hasta que hubo 
espíritu. Y fue tanto investigar y explicar y restriccionee que exfaten en la expresión, otra vez una verdadera repbblica. No digo 
estudiar y enseñar a Pedro de Valdivia, o a pues existidn meaosi documentos.. . que sea un triMelo, pero es tina realidad, 
Hernán Cortez, o a Rodrigo de Quiroga, o Para &$,el actual gobierno es semejante a Y si 1;is situaciones se 
a Franciscode Aguirrc, que se iniinetizó un4 dictadura romaga. 'los romanos", guna razón. 
casi en los personajes de sus investigacio- explica, "admitia~ qae en determinada 
nes. momentos se suspendiera el régimen re- "hrece qW S4 

Y a veces Néstor Meza Villalobos (67, publicano, y uno de cón~uks  p d a  te- Xlice que le preocupa la actividad humana, 
.asado, dos hijos) asemeja un sefiorial mar las medidas que quisiera. Eso era "Nunca me fue bien en esos cursos como 
onquistador llegando a Indias tras su 
eudo. tiene caballo, claro, N,, ueva Gas SPL gspesa O&a &pehanllía: "Ella g@&k en sobwcitos lo que gastaríi2ntos cada dia" 
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rmadura, claro. Pero se ha compene- 
rado de tal forma en lo que hace q w  

alumnos suyos aseguran que ha transpor- 
tado el siglo XVI a la época actual. 

Catedrático desde 1945 en la Universi- 
dad de Chile, sorprendió a muchos 
cuando, al ser condecorado hace algunos 
días con el Premio Nacional de Histaria, 
dijo: "{Si esperaba el premio? ¡Claro que 
iil". Y molestóaotroscuandqen la m-isma 
ocasión, afirmó que "tengo de La polít~ca la 
tnás alta idea. La condenación general de 
3s políticos no nie satisface. Siempre he 

dicho, incluso en mi claso, que el Prek- 
dente ha exagerado esa condmación. El* 
mismo es ahora un político..:" ' " " !  

Tradicionalmente conservadb%, fE'&& 
("cuando comienzo algo jarnis, óipk 
bien, jamás lo dejo"), apasionada nengo  
fuerza espiritual, hablo con few.. pero esto 
el organismo lo paga"), desde niño su de- 
voción fue la lectura, lo cual ademks se 
advierte en su hogar, donde tiene habita- 
ciones ahogadas por libros desde el techo 
hasta el suelo. "Es que esto es apasio- 
nante", comenta. 

3ictadura romana.- 
 do a menudo, a veces 

ndo veloz, vistiendo un'añoso sobre- 
lodo y una boina que aumenta el tarnaiio 
de sus orejas, habla convencido, y no temé 
decir y repetir sus particulares pensamien- 
tos. "Hoy a1 mundo le resultan indiferen- 
tes Uganda y Chile, y sólole preocupa sien 
estos países triunfan las fuerzas totalitarias 
n las democráticas", dice. 

Admirador de Bolívar ("creó ejércitos 
le la nada y a poblaciones sin la menor 
:onciencia política las transformó en bas- 
tiones de lucha"), cree que la principal 
fuente del historiador es su propia inquie- 
tud. "Es el espíritu lo que da vida a lo que 
ya esG pasado. El filósofo de la historia 
Benedeto Croce dice que 'toda Iiistoria es 
contemporánea', pues estudia el pasado 
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grafía ... En realidad, yo quería ser un que acumiilan dineroen su tierra y enton- 
explicador del actuar humano, jno quega ces parten a conquistar". 
ser Zulmrrl", broiwea. -La riqueza para ellos era importante, 

Hizo clases en la Universidad de  Cuyo, pero su aspiración principal era de otra 
Argentina, durante tres años. "Me echa- índole: Ea gloria, el ascenso social, el vivir 
ron. Sí, me echaron. Y la razón es que una como nobles. 

sibn me negué a votar por el candidato Cada una de sus obras le demandó alre- 
..,~ionalista que apoyaba el decano ..." dedor de diez afios de trabajo. Inv&stigO, 

-Es que no me gusta el nacionalismo tainbie.ri, las razones por las cuales loscon- 

crata. ' 

ria. En realidad, el historiador e* un hita- portante. 
Habla de sus das bíjos 4 l g a  y Juan, 

viene, la situación en que vive, Y e-s inipor- 
tante que los$venes logren esta compren- 
sión". 

Porten, COQ libros.- Casi 
mente cercano a los homkes h 
("admiro a aquellos que alcanzan sus aspi 
raciones en condiciones difíciles"), cuenta 
que la mayoría d_esus trabajos los escribió 
siendo empleado en la Biblioteca Nacio- 
n+l: 

-Mi familia quedó muy maltratada deí 
pués de la crisis de 1929. Y me vine a 
estudiar a Santiago en condiciones muy 
difíciles. Recuerdo que un profesor m 
daba 40 pesos al mes; otro, me daba diez; y 
mi padre me daba 50 pesos. Bueno, la 
pensión me costaba 90 pesos, el lavado seis 
y me quedaban cuatro pesos para gastos. Y/ GARANTIA EN NUESTROS 

PROPIOS TALLERES En 1933 la universidad' le otorgó una 
beca. "Pero yo no quería hacer clase, Ique- 
ría estudiar!". Y esto lo hizo fracasar lue 
como inspector en el Barros Arana. " 
que yo quería leer, leer ..." Y entonces le 
ofrecieron el dnico puesto vacante de la 
Biblioteca Nacional: porte.. "Acepté de 
inqediato, pues lo único que guena era I 

estar cerca de mi pasión, los libros". 
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